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¿Jubilación? 
No, todavía 
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Trabajar después de los 65 años es cada vez más común. Hay 
mayores que no tienen más remedio que hacerlo para 

complementar su pensión. Pero, algunos eligen mantenerse 
laboralmente activos. Unos y otros nos cuentan sus razones. 
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MÁS ALLÁ DE LA JUBILACIÓN 

El ir r isor io aumento del 0,25% en las pensiones que ha hecho 

oír las protestas de los jubilados significa también que a algunos de 

ellos no les queda otra que continuar trabajando más allá de los 65 

años. Sea en A o n B. En sociedades como la nuestra cada vez más 

longevas esa es ya una tendencia al alza impulsada por la falta de 

relevo generacional que garantice las pensiones futuras, pero 

también por la elección personal de muchos: mano de obra, talento, 

experiencia y utilidad que se abren paso a contracorriente en un 

mundo acostumbrado a discriminar por edad. 

POR CARME ESCALES 

ientras los 

bancos se afa-

nan en con-

vencer a quie-

nes t ienen la 

fo r tuna de 

percibir u n 

sueldo de que vayan llenando su hu-

cha de ahorros en fo rma de fondo 

bancario - p a r a compensar pensio-

nes que en el 50% de los casos no so-

brepasan los 600 euros-, resulta fre-

cuente seguir buscando ingresos pa-

sados esos 65 años que cada vez más 

s imbólicamente que en la práctica 

real marcan la jubilación. 

Mart ina está a pun to de cumpl i r 

71 años. En su cuenta bancaria entra 

cada mes algo más de 700 euros. Se 

apañaría, a trancas y barrancas, si no 

fuera porque sus dos hijos - u n o de 

ellos sin t rabajo- se separaron de sus 

parejas y volvieron a casa. Cada 15 dí-

as, llegan los nietos también. La hija 

de Martina gana 500 euros limpian-

do escaleras. Y ella, a pesar de sus 

lumbares muy tocadas por el peso de 

las ollas que cargó duran te años en 

u n comedor, ha tenido que volver a 

trab ajar. «Si a los 45 años ya no intere-

saba por mi edad, imagínate a los 70», 

dice. «Ni secretaria, ni camarera, no 

miran lo que sabes hacer ni cómo lo 

haces, solo quieren saber la edad», la-

menta. Martina encontró trabajo co-

mo empleada de hogar, pero sin con-

trato ni factura. «Saben que no dirás 

que no porque lo necesitas», comen-

ta. «Te cogen para ir a buscar a las ni-

ñas al colegio y prepararles la cena. 

Pero poco a poco van pidiendo la lim-

pieza de toda la casa, cena para todos 

y la comida del día siguiente lista en la 

nevera. Pero son 450 euros que no 

puedo despreciar porque en casa aho-

ra prácticamente todos los gastos co-

rren a mi costa», explica. 

Discriminación 

«Es una de las realidades actuales. En 

muchas familias el único ingreso ahora 

es la pensión del jubilado», precisa 

Laura Rosillo, consultora y formado-

ra en Age Management y en Trans-

formación Digital. Su radiografía de 

la situación es clara: «El gran proble-

ma comenzó cuando las grandes em-

presas empezaron a prejubilar con 52 

años. Luego llegaron los ERES y tam-

bién les volvió a tocar a los mayores de 

55 años. La discriminación por edad se 

ha superdesarrollado. Se aparca a los 

mayores. Pero ahora el relevo genera-

cional no va a ser posible por la caída de 

la natalidad. ¿37 años de cotización? Si 

hasta los 26 más o menos, de media, no 

se incorporan los jóvenes al mercado 

laboral, significa que casi una genera-

ción entera no ha cotizado. Todo pinta 

que habrá que seguir trabajando a los 

65, a los 67 y a los 70, probablemente, 

para alcanzar una pensión». 

La consultora abre todavía más el 

foco: «El tema de las pensiones, la renta 

básica universal lo arreglaría, pero el 

problema es que una persona de 65 

años, en plenas condiciones físicas y 

mentales, puede seguir aportando a la 

sociedad, y no podemos aparcarla, es 

un desperdicio de energía que no nos 

podemos permitir. Los mayores de 65 

años son perfectamenteútilesala socie-

dad. Envejeceryanoes lo queera. Como 

dice el economista José Antonio Herce, 

noenvejecemos,ganamos longevidad». 

Laura Rosillo es impulsora de la 

jornada Revolución demográfica: la nue-

va madurez, organizada con-

j u n t a m e n t e por las fundacio-
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FERRAN SENDRA 

Griselda Andújar (Barcelona, 1953). Psicóloga 

«Reconduzco la 
jubilación como 
la oportunidad 
de vivir la vida 
que realmente 
siempre 
quise vivir» 

on 38 años y medio ya 

cotizados, Griselda An-

dú ja r podría jubilarse 

de sobras y percibir su 

pensión. Empezó a tra-

bajar con 16 años como adminis-

trativa en la editorial Bruguera, fUe 

secretaria de la dirección artística y 

derechos de au tor de la f i rma du-

rante 14 años y estuvo otros cuatro 

en una agencia literaria. A los 38 se 

inscribió al acceso universitario pa-

ra mayores de 25 años y con 40 

años estaba estudiando Psicología 

Clínica. Luego hizo u n posgrado de 

Psicoterapia. Aquella era su verda-

dera vocación. «Invertí mis ahorros 

en una carrera y me convertí así en 

mi propio banco», dice. 

Después de dedicarse largos 

años a la psicología clínica pero tra-

ba jando para mutuas , ahora, a los 

65, a f ronta u n a etapa mucho más 

dulce. Cuando unos dicen adiós a 

su vida laboral, ella disfruta prosi-

guiendo en su camino profesional 

desde la consulta privada. Compa-

gina pensión con ingresos que de-

clara trimestralmente. «En lugar de 

vivir la jubilación como una pérdi-

da, la reconduzco como oportuni-

dad de vivir la vida que realmente 

siempre quise vivir», explica. «Yo 

disfruto ayudando a la gente a salir 

del agujero negro. Trabajo los mie-

dos y acompaño en las nuevas eta-

pas y retos de la vida como puede 

ser la jubilación», añade Andúja r 

(www.andujar-alumus.es). 

«Hay quien se conforma con cui-

dar a los nietos, otros, si están solos, 

se ocupan de buscar pareja. Lo ideal 

sería que el saber de las personas 

mayores no se perdiera como ha pa-

sado hasta ahora, sea percibiendo 

dinero a cambio o altruistamente. A 

mí me gustaría realizar voluntaria-

dos como psicóloga atendiendo en 

emergencias. Pero altruismo y se-

guridad económica deben estar en 

equilibrio, a cualquier edad», preci-

sa la psicóloga. «Continuar activa 

sintiéndose útil es gratificante para 

la persona. Cuando nos abandona-

mos psicológicamente aparecen los 

males físicos», indica. «Yoheenvia-

do a mucha gente a los cursos de la 

universidad para mayores», co-

men t a la terapeuta , a modo de 

ejemplo. = 
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MAS ALLA DE LA JUBILACION 
^ ^ nes Bancaria La Caixa y Factor 

Huma, en la que el próximo 

martes, 13 de marzo, en el Palau 

Macaya de Barcelona se abordará el 

envejecimiento de la población ac-

tiva y los recursos y gestión del ta-

lento de los mayores ya en las pro-

pias empresas. Entre los ponentes, 

Eleonora Barone, fundadora de 

Mymo (www.mymo.es) reivindica 

el derecho y la necesidad de cam-

bio. «En una sociedad que te segrega 

y te etiqueta en función de tu forma-

ción, tu edad o tu procedencia, debe-

mos abordar todas las posibilidades 

de aportación a la colectividad de 

cualquier persona y su derecho a 

sentirse útil y activa, poniendo su ta-

lento en valor, reciclándonos cons-

tantemente, sin miedo al cambio. Un 

prejubilado de banco puede activar 

un talento dormido que, igual, inclu-

so desconocía», expone Barone. 

«Reorientarse profesionalmente 

más allá de los 45 o 50 años permite 

abrir caminos laborales que no ha-

gan sentir la necesidad de jubilarse 

si la persona se siente bien», añade 

Carlos Morales. Es el CEO y funda-

dor de Cooldys (www.cooldys.com), 

u n a p la taforma que promueve la 

madurez activa y ofrece servicios 

«Me siento con el 
mismo poderío 
ahora que tengo 
70 años que a los 
50», afirma el físico 
Javier Tejada 

de formación y actividades lúdicas, 

altruistas e interacción entre adul-

tos mayores. Morales hablará el 

martes de la sílver economy, los nue-

vos consumidores y las nuevas 

oportunidades de negocio en esa 

etapa vital. «La verdadera responsa-

bilidad social corporativa de las em-

presas es hoy la atención a los sénio-

res», dice el ponente. 

Las ventajas de la edad 

La edad de ciertos políticos, cineas-

tas, actores, escritores, tertulianos, 

cantantes o especialistas médicos 

cuyo trabajo ha trascendido a la es-

fera internacional no solo no sor-

prende, sino que en ocasiones se 

realza como méri to añadido. Pero 

en el c iudadano de a pie, rebasar 

los 65 años y seguir al pie del cañón 

se vincula más a precariedad, aun-

que no siempre es la economía la 

que motiva una actividad. 

Javier Tejada t iene 70 años. Co-

mo catedrático de la Universitat de 

Barcelona, oficialmente se jubila el 

próximo 30 de septiembre, pero ha 

solicitado ser profesor honorario, 

para seguir ejerciendo tareas de in-

terés para la universidad. «Mesien-

to, a nivel intelectual, con el mismo 

poderío y capacidad de generar ideas 

que a los 50», explica este físico 

miembro del grupo de investiga-

ción mult idiscipi lnar Gisme 

Ernest Poveda (Petrel, Alicante, 1950). Presidente ICSA Grupo 

«Dicen que un jubilado en casa es como un colchón en el pasillo» 

n mayo cumpl i rá 68 años y 

i cada día sigue yendo a la 

oficina. Ent iende que, a los 

J 6 5 años, qu ien ha t en ido 

t rabajos físicos pueda sentir ganas 

de dedicarse a j u g a r al d ó m i n o o a 

descansar, pero en profesiones más 

intelectuales, como la suya «no tie-

ne sentido», dice. «Ahora más que 

nunca me siento en la plenitud de mi 

desarrollo profesional, y es cuando 

puedo aportar el valor añadido a la 

empresa con todo lo aprendido». Des-

de los 63 o 64, cuenta, «meempecéa 

marcar unos horarios diferentes, para 

empezar a vivir la vida más allá del 

trabajo. Los hombres de mi genera-

ción fuimos educados como cazado-

res, y reconozco que por ello me perdí 

una parte de la crianza de mis hijas». 

Hoy su p lan teamiento es diferente. 

«Globalmente trabajo menos, aporto 

más calidad que cantidad». Poveda 

s iempre se ha dedicado a lo que 

ama: opt imización de las personas 

en las organizaciones, «no desde 

análisis economicistas puros y duros, 

sino con enfoque humanista». Lo ha-

ce desde ICSA (www.icsarrhh.com) 

y adher ido a la jub i lac ión activa. 

Percibe la mi tad de su pensión y si-

gue con t r ibuyendo a las arcas pú-

blicas por el t r aba jo que hace, hoy 

al r i tmo que él decide. «Hay días en 

que me levanto, me miro al espejo y 

digo: hoy iré a pasear con mi esposa o 

nos vamos al cine. No tengo en mente 

el día de retirarme. Tenemos una hija 

en Zúrich y otra en Edimburgo y cuan-

do vamos a verlas, simplemente aviso 

en el trabajo y me ausento unos días». 

Cada mañana , de 8.30 a 9.30 sa lea 

caminar con amigos por la carrete-

ra de les Aigües (foto), y otra de sus 

satisfacciones es ser m i e m b r o de 

los Amics de la Fundació Pere Ta-

rrés. «Recaudamos fondos para jóve-

nes en situación de más vulnerabili-

dad, y eso me ayuda a sentirme mejor. 

Una amiga mía siempre dice: un jubi-

lado en casa es como un colchón en el 

pasillo». = 

Carme Sansa, (Barcelona, 1943). Actriz 

«Aún me ilusiona que suene el teléfono y me ofrezcan un papel» 

on 74 años, la actriz -Pre-

mi Nacional de Teatre 

(2012) y Creu de Sant Jor-

d i - está lista para cual-

quier papel. «Es más difícil interpre-

tar una edad a la que no has llegado 

aún», afirma. «Aunque ya se sabe que 

un hombre de 70 años puede inter-

pretar a un galán y encandilar a las 

más jóvenes, cosa que en nuestra so-

ciedad no sucede con las mujeres de 

70», añade. «Peroamíme gusta cum-

plir años. Me siento afortunada de ha-

ber podido vivir de este trabajo desde 

los 24 años -después de haber ejerci-

do de maestra, t rabajo que, dice, de-

jó llorando al tener que elegir-». 

«Si alguna vez no sonó el teléfono, 

me inventé algún recital con alguien 

y nos fuimos de bolos. El trabajo lla-

ma al trabajo», a p u n t a la artista. 

«Las hay que están encantadas con la 

jubilación. Pero, yo no me siento ma-

yor. A mí, todavía me hace ilusión 

que suene el teléfono y me ofrezcan 

un papel. Me lo paso muy bien y todo 

me gusta. Ahora mismo haría un mu-

sical», confiesa Carme Sansa. En su 

interpretación en Les bruíxes de Salem 

se demostró, además, que el t rabajo 

in tergeneracional enriquece. «Era 

espléndido trabajar con gente de dife-

rente edad. Los jóvenes te contagian 

la energía y todos aprendemos de to-

dos. Me gustaría seguir viviéndolo 

mientras tenga ganas. Me apetecen 

retos, cosas diferentes», precisa. 

Ahora t iene ent re manos Víu í 

Canta Carme Sansa María Aurelia 

Capmany, u n espectáculo lírico en-

tre el recital y la lectura de textos de 

la escritora, d r ama tu rga y feminis-

ta, en voz de Sansa acompañada por 

el acordeón de Jaume Mallofré, que 

estará los cuatro jueves de abril a las 

20.30 en los Cinemes Girona de Bar-

celona. «Desde la Associació d'Actors 

i Directors Professionals de Catalun-

ya hemos luchado mucho para que 

actores y actrices seamos contrata-

dos, sea por cuatro días de grabación 

o por tres meses, aunque luego nues-

tra jubilación reclame que sigamos 

aportando algún plus», dice la actriz 

barcelonesa. = 
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www.gisme.eu. El envejec imiento 

a nivel europeo, los problemas que 

acarrea, la f o rmac ión de cuidado-

res, las nuevas legislaciones, la sa-

lud... son objeto de u n o de los estu-

dios que este g rupo t iene entre ma-

nos. Javier Tejada es e jemplo de 

madurez act ivamente útil. «Yocola-

boroconempresasinvestigandoyna-

die me pregunta cuántos años tengo, 

sino qué ideas tengo. Y sé que ahora 

mis ideas generales son más claras, 

tengo una visión más panorámica y 

eso está claramente asociado a la 

edad», def iende el asp i ran te a t res 

años de profesor eméri to. 

«Se me caería la casa encima» 

José M-Amatriai l es carpintero. Tie-

ne 65 años y t r aba j a en su oficio 

desde los 14. Hace 26 años que go-

bierna su propia empresa en la que 

emplea a media docena de trabaja-

dores. Fira de Barcelona es u n o de 

sus pr incipales cl ientes -«l levo 37 

años trabajando para ellos», dice, 

orgulloso-. Josechu, como lo l lama 

todo el mundo , m o n t a y desmonta 

s tands con los ojos cerrados. Lo ha 

hecho t a m b i é n en Italia y Alema-

nia. «Me gusta lo que hago, y no sir-

«Me gusta lo que 
hago y no me veo 
sin trabajar», dice 
José M

a
 Amatriail, 

carpintero 
de 65 años 

v o para que m e manden a comprar. 

Si m e jubilase, s e m e caería la casa 

encima. No m e sé imaginar sin tra-

bajar», confiesa. Es u n jubi lado acti-

vo, «cobro la mitad de la pensión y 

sigo pagando autónomos por seguir 

trabajando, pero ahora solo 100 eu-

ros al mes», especifica. 

Consulta, paseo, libros 

Jamil A j r a m t a m b i é n ha op tado 

por seguir e jerciendo su profesión 

más allá de los 65. Actualmente tie-

ne 67 y sigue a tend iendo a pacien-

tes como pediatra. «Ahora ya visito 

a los hijos de mis primeros pacien-

tes», comenta . «La diferencia es que 

durante 38 años apenas sabía lo que 

era salir a la calle de día. He trabaja-

do de lunes a sábado 12 horas al día. 

Ahora puedo salir a pasear y compa-

ginar las visitas con la escritura de li-

bros», explica el pediatra nacido en 

Damasco en 1951 que llegó a Espa-

ña en 1969 y acabó sus estudios de 

Medicina en 1975. Después de 31 

años a cargo del Servicio de Neona-

tología y Pediatría del Hospital del 

Sagrat Cor, decidió proseguir su de-

dicación en el ámbi to privado.«En 

profesiones como la nuestra, la edad 

es un punto a favor, por la confianza 

que te tienen tus pacientes. A partir 

de los 72, no creo que ni por el cuer-

po ni por las facultades sea bueno 

continuar», dice. = 

Edita Olaizola (Irún, Guipúzcoa, 1950). Cofundadora y directora de People Plus Profit 

«La jubilación es como la menopausia, depende de cómo la encajas» 

Alberto López (Toral de los Vados, León, 1952). Profesor de instituto 

«Cuando se pierde la actividad es cuando de verdad se envejece» 

JOAN CORTADELLAS 

a jubilación es como la me-

nopausia, hay quien se frus-

tra cuando llega, pero todo 

I está en la cabeza, depende de 

cómo lo encajas en tu vida», dice Edi-

ta Olaizola, u n a m u j e r que es opti-

mi smo y energía en estado puro . Ha 

dedicado g ran par te de su vida y ta-

lento a apor tar cambios en estructu-

ras laborales pa ra hacerlas más sos-

tenibles en todos los sentidos, pero 

sobre todo, en el h u m a n o . De ah í 

People Plus Profit (www.peopleplus-

profit .org), la empresa de la que es 

co fundadora . Coherencia, valores y 

mercado, sueños rentables , marke-

t ing responsable. . . Todo eso está en 

su male ta de servicios. 

Con 68 años, s igue al pie del ca-

ñ ó n en su labor de a c o m p a ñ a r a las 

e m p r e s a s a a p r o v e c h a r m á s y me-

j o r los t a l e n t o s de cada e m p l e a d o . 

«Eso de jubilarse, retirarse, para mí es 

un error. Yo puedo aportar a la socie-

dad y seguir enriqueciéndome con 

las relaciones personales. Es un toma 

y daca: bueno para mí y bueno para la 

sociedad», dice. Y a ñ a d e : «Trabajar 

después de los 65 cada vez se hará 

más, nos divertimos, nos relaciona-

mos, vivimos nuevas experiencias y 

redondeamos los ingresos. Acumula-

mos experiencia con más enfoque es-

tratégico que ahora podemos aplicar 

mejor». Ella se ha acogido a la jubi -

lación activa. Cobra med ia pens ión 

y s igue f a c t u r a n d o y d e c l a r a n d o 

sus gananc i a s . «La única diferencia 

es que ahora tengo más libertad, y es 

una sensación muy gratificante, tam-

bién para los clientes». 

Lleva m á s de 30 años t r a b a j a n -

do como au tónoma . Ahora se puede 

permi t i r escribir más en su blog, edi-

t a o l a i z o l a . b l o g s p o t . c o m , y e n el 

w w w . d i a r i o r e s p o n s a b l e . c o m y 

w w w . t e n d e n c i a s 2 1 . n e t . «Me di-

vierto un montón. Poco a poco la so-

ciedad se va concienciando y empie-

za a reconocer que los séniores apor-

tamos un tesoro de conocimientos y 

experiencias». = 

nos. No sabe lo que es el paro y nun-

ca pensó en jubilarse. 

Desde hace u n par de años, antes 

de su aniversario, le llega u n a car ta 

«donde se m e informa que puedo per-

cibir mi pensión, y en 24 horas m e lo 

pienso», explica. «No me llama la jubi-

lación, lo que puedo hacer en ella lo 

puedo hacer también ahora. Tiene 

ventajas ser profe. Mis hobbies son sen-

cillos, fumar, que ojalá nunca lo hu-

biera iniciado, y viajar, que como pro-

fesor tengo días suficientes para ha-

cerlo durante el año. Algún día lo ten-

dré que dejar, pero de momento estoy 

muy agusto», dice. Su contexto profe-

sional le ayuda. «La dirección de mi 

instituto -Eugeni d'Ors de Badalona-

es fabulosa. Mientras cumples, traba-

jas con absoluta libertad. Cuando los 

alumnos regresan de la selectividad 

con el 100% de aprobados es una satis-

facción enorme», confiesa. Los últi-

mos tres años ha hecho j o r n a d a in-

tensiva, «A las tres estoy libre, y tene-

mos un montón de días festivos, ¿para 

qué quiero jubilarme? Yo ya tengo 50 ó 

51 años cotizados, pero el dinero no me 

preocupa, yo no puedo estar inactivo, 

esa no es mi vida. Los funcionarios 

hasta los 70 tenemos derecho a seguir 

trabajando si queremos. Creo que 

cuando se pierde la actividad es cuan-

do de verdad se envejece». = 

C
on 12 años llegó a Barcelo-

na, al bar r io del Clot, don-

de sigue viviendo. A los 14 

entró de aprendiz en u n ta-

ller de artes gráficas, 8 horas y 1.000 

pesetas al mes. Se sacó el Bachillera-

to de 7 a 10 de la noche , y la car rera 

de Filosofía Hispánica en la UB. Ya de 

n iño disfrutaba m u c h o leyendo y es-

cr ibiendo, «con los TBO, mi madre 

m e enseñó a leer», recuerda. Tras va-

rios años de adminis t ra t ivo en em-

presas, en 1989 entró de profesor in-

te r ino en u n ins t i tu to . Antes hab ía 

DANNY CAM INAL 

sacado las oposiciones en la Seguri-

dad Social y t r aba jó 6 años en el 

INEM. En 1990, preparó oposiciones 

de maestro de lengua y l i teratura. Es-

ta s emana ha cumpl ido 66 años y si-

gue acudiendo cada m a ñ a n a al aula 

a c o m p a r t i r su saber con sus a lum-
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